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Por Ana Alejandra Villagómez Vallejo

El libro Redescubriendo el archivo
etnográfico audiovisual coordinado 
por el doctor Antonio Zirión, profesor 
de la uam Iztapalapa, es resultado 
de un largo proceso de investigación 
colectiva sobre el importante acervo 
audiovisual del Instituto Nacional 
Indigenista producido entre 1978 y 
1995.

En la presentación, el doctor 
Antonio Zirión detalló que a 
invitación de la doctora Alicia 
Lindón, jefa editorial de la revista 
Iztapalapa, para coordinar el tema 
central del número 91 de esta 
revista, se definió el tema y se 
convocó a  algunos colegas. El 
proyecto suscitó un gran interés 
entre la comunidad de estudiosos 
sobre el cine, y pronto quedó claro 
que además del número de la 
revista se tenía que pensar en otra 
publicación que diera cabida a los 
textos de más de quince colegas de 
diferentes disciplinas, universidades 
y generaciones que se sumaron a esa 
aventura. 

Así nació el proyecto editorial 
que tomó forma a partir de un 
seminario de investigación en 
el que nos reuníamos una o dos 
veces al mes por más de un año, y 
gracias al apoyo incondicional del 
Departamento de Antropología de la 
uam, del Fonca, el Instituto Nacional 
para los Pueblos Indios y de la 
editorial Elefanta se llevó a cabo la 
confección del libro. También se 
contó con el apoyo de la Rectoría 
General de la uam a través de la 
Coordinación General de Difusión 

Archivo etnográfico audiovisual:
riqueza artística, científica y cultural

y Casa de la Primera Imprenta, así 
como del Centro de Capacitación 
Cinematográfica (ccc); la Cineteca 
Nacional y Documental Ambulante.

Para apadrinar el libro el doctor 
Rodrigo Díaz Cruz, rector de la 
Unidad Iztapalapa, sostuvo que 
más que presentar el libro estamos 
frente a un acto de revelación 
del minucioso trabajo de reunir, 
pulir, ordenar, clasificar y revisar la 
multitud de imágenes y sonoridades 
del rico archivo que nos es revelado 
en este libro, que lleva a sus 
redescubridores entre la oscilación 
de lo alcanzado y el vértigo de lo 
inasible, un archivo que guarda 
ciertamente misterios e interrogantes 
que se van manifestando a través de 
las páginas.

Explicó que el archivo etnográfico 
audiovisual está integrado 
aproximadamente por 50 películas 
terminadas y una buena cantidad 
de fotografías y material fílmico sin 
editar sobre la diversidad cultural de 
los pueblos indígenas de México. El 
objetivo del proyecto es crear una 
documentación cinematográfica lo 
más completa posible de las diversas 
manifestaciones culturales y sus 
circunstancias sociales, ante el temor 
de que estos rasgos desaparecerían o 
se transformarían drásticamente con 
el paso del tiempo,
El proyecto logró sobrevivir y cruzar 
tres sexenios con sus respectivas y 
muy dramáticas crisis económicas 
y su compartido desprecio por un 
apoyo a la vida y gestión cultural y 
más aún desatentos a las condiciones 

de existencia de las comunidades 
indígenas, periodo también en que 
la antropología mexicana renunció a 
su vocación indigenista para hacerse 
más diversa en lo temático, múltiple 
en lo teórico y comprometida con la 
pluralidad; parte de esto y los restos 
es lo que se narra en el libro.  

Díaz Cruz consideró que 
durante estos años, ciertos espacios 
institucionales del ini se convirtieron 
en un oasis sin precedentes e 
irrepetible en el que el gobierno 
financió sin escatimar en gastos una 
producción sistemática y sostenida 
casi a escala industrial un cine 
etnográfico de calidad.

No obstante, muy pronto el 
archivo sufrió el relativo abandono 
de su uso y se desconectó de las 
comunidades que le son pertinentes. 
El libro se propone revelarnos 
la riqueza artística, científica y 
cultural del archivo y el carácter 
representacional de sus prácticas, 
de sus técnicas corporales a que 
se ven sometidos los habitantes 
de los pueblos indígenas y las 
presentaciones que los propios 
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cineastas nos ofrecen a través de su 
obra, de sí mismos, de sus tendencias 
estéticas y su compromiso social. 
Las representaciones suponen 
implicaciones epistemológicas, 
supuestos ontológicos, jerarquías, 
por tanto establece políticas de 
representación.  

En su papel de moderadora la 
directora y programadora de cine 
documental, Itzel Martínez del 
Cañizo apuntó, que a lo largo de 
dos años el grupo interdisciplinario 
ha realizado múltiples lecturas y 
significaciones alrededor del archivo 
audiovisual etnográfico en nuestro 
país. Este trabajo tiene además de las 
investigaciones un valor fotográfico 
proveniente de diversos archivos y 
también un valor cinematográfico.

Señaló que el libro es el cierre 
de un ciclo que  sintetiza un prisma 
de miradas y plumas, por tanto, el 
objetivo de estas presentaciones 
es provocar el interés sobre este 
archivo que resguarda imágenes y 
testimonios sonoros de las culturas 
indígenas en México porque aún, 
dijo, quedan muchas líneas de 
investigación y ángulos posibles 
para pensar los cruces entre la 
antropología, el cine, el archivo 
y seguir construyendo nuevos 
proyectos.

En su participación el doctor 
en historia del arte por la unam, 
Alejandro Pelayo, actual director 
de la Cineteca y quien ha alternado 
la academia con la realización 
cinematográfica y televisiva con 
las que ha obtenido premios 
nacionales e internacionales, 
destacó que este proyecto es un 
trabajo muy importante en términos 
de la memoria audiovisual. Algo 
maravilloso del cine es que nos ha 
probado su permanencia, ahora 
estamos restaurando películas que se 

filmaron hace 100 años.
A partir de esto, se podrá 

recuperar este material de gran 
valor, estamos hablando de 
cuando arrancaron los primeros 
documentales en los años 50, 
la época de oro del documental 
etnográfico entre 1977 y 1995. Tiene 
el valor del testimonio de la memoria 

Apasionado de la historia del 
cine mexicano, explicó, que en los 
años setenta el Estado se convierte 
en productor del mejor cine que se 
producía en México, cine de autor 
de temática social. La siguiente 
década será el turno del cine privado, 
de temas de los que no queremos 
recordar, como ficheras y la 
narcofrontera de muy mala calidad. 
Fue entonces que el archivo se 
vuelve un oasis donde los directores 
podíamos abrevar, cineastas como 
Luis Mandoki, Fabián Hofman, 
posterior director del ccc. Se busca 
dar un sentido más cinematográfico 
al cine etnográfico. En 1983-85 surge 
opción de trabajo para estos cineastas 
en Cinedifusión de la sep, así, en un 
periodo de crisis económica y política 
como son los años ochenta, se logra-
ron trabajos que con el tiempo han 
adquirido un gran valor.

Felicito este trabajo no sólo 
por la recuperación etnográfica del 
archivo audiovisual, sino del cine 
mexicano en general, ahora tenemos 
la oportunidad de ver este material 
valiosísimo a 50 años de distancia. 

Por su parte, Mariana 
Xochiquétzal Rivera García, 
realizadora audiovisual y fotógrafa 
independiente egresada del 
doctorado en antropología de la 
uam Iztapalapa e investigadora del 
deas-inah, destacó que un aspecto 
relevante que tocan casi todos los 
autores del libro es la importancia 
de la devolución y la proyección 

comunitaria de las películas en 
los lugares donde fueron filmadas, 
ya que estaba sujeto al ímpetu de 
cada equipo de realización. Sin 
embargo, estos espacios colectivos 
de visualización tenían el papel 
de cohesionar, convivir y hasta 
ritualizar al compartir los alimentos 
después de una proyección. Creando 
comunidades emocionales alrededor 
de la experiencia fílmica.

Consideró que el proyecto 
materializado en este libro es 
un acercamiento a diversos 
públicos para que conozcan estas 
producciones, así como la historia 
antropofílmica de los pueblos 
indígenas a lo largo y ancho del país 
en distintos periodos históricos. 
Esfuerzo de gran valor por acercar 
a los protagonistas a apropiarse de 
estos discursos para dar nuevos 
significados, cuestionar estas 
miradas e impulsar a que se generen 
otras diferentes. Y quizá lo más 
importante, que esto genere más 
preguntas, curiosidad y que acerque 
a más personas a conocer este 
archivo, investigarlo y hacerlo suyo.

Auguro que este proyecto 
generará más, donde se puedan 
plasmar otras miradas de esta 
experiencia de reapropiación del 
archivo, que a su vez generará 
nuevas narrativas, porque el archivo 
no sólo se constituye de películas 
ya finalizadas, sino que hay otros 
trabajos fílmicos que están ahí, y 
sería interesante ponerlos en manos 
de nuevos creadores de los lugares 
donde fueron filmados y generar 
nuevos discursos y narrativas.

Esto es lo que va a mantener vivo 
este archivo, vincularnos de manera 
afectiva, generar relaciones diversas 
frente a documentos pasados y 
presentes y que puedan convertirse 
en historias para el futuro, concluyó.
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Por Ana Alejandra Villagómez Vallejo

Por su investigación en ciencia básica

sobre triptófano y su vinculación 
a enfermedades neurológicas, la 
doctora Verónica Pérez de la Cruz, 
egresada del doctorado en Ciencias 
en el Posgrado de Biología Experi-
mental de la Universidad Autónoma 
Metropolitana, Unidad Iztapalapa 
recibió el Premio Mujeres en Cien-
cias Bilógicas y de la Salud “Matilde 
Montoya” 2021.

El galardón, emitido por la 
Secretaría de Educación, Ciencia, 
Tecnología e Innovación a cargo del 
gobierno de la Ciudad de México 
y la farmacéutica Neolpharma, 
reconoce el trabajo de científicas 
mexicanas sobresalientes en el área 
de ciencias biológicas y de la salud, 
que se encuentran en proceso de 
consolidación en su línea científica 
con una labor innovadora dirigida a la 
solución de problemas prioritarios en 
México.

La doctora Pérez de la Cruz 
quien actualmente es responsable 
del Laboratorio de Neurobioquímica 
y Conducta en el Instituto Nacional 
de Neurología y Neurocirugía 
(innn), detalló que su investigación 
en ciencia básica busca reconocer 
metabolitos de degradación y 
su involucramiento en procesos 
inflamatorios.

Licenciada en química 
farmacéutica bióloga por la Facultad 
de Química y maestra en Ciencias en 
el Posgrado en Ciencias Biológicas 
de la unam, obtuvo su doctorado en 
Ciencias en el Posgrado de Biología 
Experimental por la Universidad 
Autónoma Metropolitana Iztapalapa 
y posteriormente realizó una estancia 
postdoctoral en el Centro de 
Investigaciones Psiquiátricas en la 
Universidad de Maryland, Estados 
Unidos.

Pérez Cruz está al frente del 
único grupo en el país que se dedica 
a la caracterización del catabolismo 
del triptófano, aminoácido 
esencial que al degradarse 
produce metabolitos con ciertas 
características neuro bioquímicas y 
de oxido-reducción, vinculados en 
diferentes procesos fisiológicos y 
patológicos. De manera específica, 
investiga la modulación de estos 
compuestos para conocer sus 
implicaciones en la cognición.

Investigación del deterioro 
cognitivo
La especialista explicó que, si bien 
ha sido poco estudiado el cata-
bolismo del triptófano, el interés 
en la comunidad científica se ha 
incrementado debido a que se ha 

encontrado en suero de muestras 
de pacientes con alguna neuropato-
logía como Alzheimer o Parkinson, 
diversas alteraciones en los niveles 
de estos metabolitos derivados del 
catabolismo. Dicho estudio, advirtió, 
también podría impactar en enfer-
medades neuropsiquiátricas como la 
esquizofrenia.

La relevancia de la investigación 
reside en conocer si estos 
metabolitos pueden servir como 
biomarcadores del deterioro cognitivo 
en el envejecimiento, lo que 
ofrecería una herramienta para su 
estudio, así como proponer nuevos 
campos terapéuticos que ayuden 
a prevenir o atenuar este proceso 
asociado a la edad. Tal es el caso 
del envejecimiento donde permitiría 
incrementar la calidad de vida.

De acuerdo con la Organización 
Mundial de la Salud (oms), a partir 
de los 60 años una persona es 
considerada un adulto mayor. En un 
envejecimiento fisiológico natural, 
a través de diversas pruebas es 
posible observar una disminución 
en la capacidad cognitiva, tal vez no 
pronunciada, pero hay un declive.

Explicó que un estudio que 
llevó a cabo recientemente con 
mujeres sanas, observó que las de 
60 años, comparadas con las de 50, 

Merecido premio 
a Verónica Pérez



Verónica Pérez de la Cruz
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mostraban declive cognitivo por la 
edad, que además fue asociado al 
ácido kinurénico, un metabolito 
de degradación del triptófano, 
sugiriéndolo como un posible 
biomarcador de deterioro cognitivo 
temprano.

El análisis desarrollado en 
su estancia postdoctoral en la 
Universidad de Maryland continuó 
en México hace algunos años, 
desarrollando una línea propia 
enriquecida con otros estudios de 
laboratorio.

Aportes de mujeres en la 
ciencia
Además de estas destacadas y reco-
nocidas investigaciones, Verónica 
Pérez de la Cruz, también ha contri-
buido con un grupo de virólogos e in-
munólogos que luchan por erradicar 
la pandemia, a partir de un análisis 
para crear fármacos capaces de in-
hibir la replicación del virus SARS-
CoV-2. Enfatizó, que este tipo de 
premios concedidos por el gobierno y 
organizaciones privadas constituyen 
un estímulo para las generaciones 
que vienen, pues estimulan la inves-
tigación en México. “Un país con 
ciencia es un país con oportunidades 
de desarrollo y es adonde tenemos 
que llevar al nuestro”.

Al recibir el reconocimiento 
consideró: “Es un honor recibir este 
premio que se otorga a científicas 
mexicanas que van iniciando o están 
en proceso de consolidación en 
investigación y es un incentivo para 
mi grupo, porque el premio no es 
sólo mío”.

Enfatizó, hay mucha gente 
atrás que hace esto posible: mis 
colaboradores, mis estudiantes, 
quienes contribuyen todos los días 
conmigo y son entusiastas. Pero 

además agradezco a mi familia por 
el apoyo, sobre todo por el cuidado 
de mis hijos, porque “de otra manera 
sería una labor muy complicada”.

La científica de 39 años ha 
recibido en su trayectoria profesional, 
más de una decena de premios, 
reconocimientos y becas como: 
Medalla al Mérito Universitario, 
2009; Beca para Mujeres en 
la Ciencia L'Oreál-UNESCO-
AMC, 2013; así como los premios 
Maximiliano Ruiz Castañeda, 2019, 
Roberto Kretschmer Smith, 2019; 
Mérito Martín de la Cruz, 2020; y 
“Miguel Alemán Valdés”, 2020.

El premio que otorga la Secretaría 
de Educación, Ciencia, Tecnología e 
Innovación a cargo del gobierno de la 
Ciudad de México y la farmacéutica 
Neolpharma, está dedicado a 

mujeres científicas y lleva el nombre 
de la distinguida científica Matilde 
Petra Montoya Lafragua (Ciudad 
de México 1857-1938), que abrió el 
camino de la medicina y la ciencia 
para muchas mexicanas, al ser la 
primera mujer que se graduó como 
médica en la entonces Escuela 
Nacional de Medicina (enm).

Además, fue precursora del 
feminismo en el país al desarrollarse 
a contracorriente, pues si bien ni 
la Ley de Instrucción Pública de 
1867, ni la Constitución mexicana 
prohibían que las mujeres estudiaran, 
lo común era que estuvieran al 
cuidado de la casa y la familia, por lo 
que su carrera y ejercicio profesional 
se enfrentó a diversos obstáculos, 
prejuicios y la envidia de sus colegas 
masculinos.
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Por Juan Antonio Barrera Méndez

Antecedentes
En una mente desordenada, una 

buena salud es imposible. 
Marcus Tullius

Tu cuerpo escucha todo lo que tu 
mente dice. 

Naomi Judd

Los conceptos de salud y enfermedad 

han sido mal entendidos desde el 
principio de los tiempos. El hombre 
prehistórico, practicaba una especie 
de curación holística (mente y 
cuerpo) con aire, para restablecer el 
comportamiento de sus congéneres, 
realizando trepanaciones. Muy 
seguramente después de llevar a 
cabo un evento de esta naturaleza, 
no sólo se fracturaba el cráneo 
de los pacientes, sino también al 
mismo tiempo se extraía o dañaba 
una parte del cerebro del enfermo, 
creando otras complicaciones 
motoras, de personalidad o cognitivas 
en las personas, seguramente. La 
terapia, entendida como un acto de 
rehabilitación o servicio, era abrirle la 
cabeza para que entrara el buen aire 
y saliera el malo. 

“Durante gran parte de la 
historia, las enfermedades mentales 
no existieron, eran simplemente 
locura. Se temía a los enfermos y 
se les perseguía. Y, el tratamiento 
no se diferenciaba de la tortura y el 
asesinato. A lo largo de la historia los 
enfermos mentales siempre fueron 

muy temidos. Durante siglos se creyó 
que aquellos que se comportaban de 
manera extraña, estaban poseídos por 
espíritus malignos o por el diablo, 
por eso se les temía. Aún hoy, el 
común de la gente teme a aquellos 
con un desorden psiquiátrico, a 
los que se comportan de manera 
extraña, porque no comprendemos 
¿qué es una enfermedad mental?” 
(Montesinos, 2017). El cerebro como 
cualquier órgano del ser humano 
puede enfermar y ello generará un 
impacto en todos sus sistemas.

A medida que seguía 
transcurriendo el tiempo, se 
presentaron algunas posturas 
filosóficas para explicar la dualidad 
mente-cuerpo, y por ende, la 
dualidad salud-enfermedad. 

En el análisis pre científico o 
filosófico del cuerpo y la mente, se 
tenían al menos cuatro posturas 
filosóficas al respecto: 1) Monismo 
materialista; el cuerpo dominaba en 
la mente, 2) Monismo espiritualista; 
la mente dominaba al cuerpo, 3) 
Paralelismo psicofísico: no hay 
interacción cuerpo mente, pero al 
mismo tiempo están relacionados, 
y 4) Interaccionismo, existe una 
interacción entre el cuerpo y la 
mente, pero ninguno de los dos, 
domina al otro (Caparrós, 1990, 
págs. 14-15).  

Posteriormente existía una mezcla 
confusa para explicar el dualismo 
salud-enfermedad, en donde se 

mezclaba la etiología y el tratamiento 
para la mente y el cuerpo. Enfermar 
de la mente era cosa de demonios 
y estos se combatían en la hoguera 
con fuego. En la época de Jesucristo 
cualquier tipo de enfermedad 
(física o mental), se curaba con la 
implantación de manos, realizada por 
el hijo de Dios. 

Por otro lado, tanto los griegos 
como los romanos suponían que el 
cuerpo y la personalidad enfermaban 
por un desequilibrio relacionado con 
los humores (colérico, melancólico, 
sanguíneo y flemático), los médicos 
de la época aplicaban una dieta o 
calor para equilibrar los humores de 
los pacientes. 

Otro tipo de estrategias que 
se llegaron a practicar, fueron las 
curaciones del cuerpo, haciendo 
sangrar a los pacientes (sangrías), se 
consideraba desde la más antigua 
historia como un método para curar 
al paciente, cuando se ubicaba 
la sangre como la causa de las 
enfermedades. En el tratamiento 
de las enfermedades mentales, a 
los pacientes se les encadenaba o 
encarcelaba. 

Una más como ejemplo para 
comprender la enfermedad del 
cuerpo, es qué se olía a los pacientes 
y sí presentaba mal olor, entonces de 
acuerdo a la teoría miasmática, éstos 
se estaban descomponiendo y, por lo 
tanto, estaban enfermos. “La teoría 
miasmática, entonces, sostenía que 

Salud y enfermedad: 
unidad indivisible y compleja
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los olores desagradables eran la causa 
de las enfermedades. Esta hipótesis 
se veía respaldada por el hecho de 
que los pobres, los malos olores y las 
enfermedades se concentraban en 
los mismos lugares” (Urquía, 2019, 
pág. 21).

En este breve recorrido, una 
explicación más avanzada de la 
mente y el cuerpo, es que el paciente 
presenta un desequilibrio en sus 
sistemas, la enfermedad es genética 
o es producto de un virus o una 
bacteria y se necesita medicamento 
para curarlo.  En la actualidad y en 
el extremo de los tratamientos, hoy 
la salud es un tema más económico 
y hoy se consideran problemas de 
salud normales como patológicos 
analizados a través del concepto de 
medicalización o patologización. 
Viniegra-Velázquez (2017) señala 
“entre algunas de las acepciones del 
término medicalización de la vida, es 
el principal dispositivo de control y 
sostén de la industria de la salud”.

 Recapitulando, como se puede 
observar, la dualidad conceptual 
salud-enfermedad; está supeditada al 
contexto histórico, a las herramientas 
disponibles para restablecer la salud 
de los pacientes, a la capacidad de 
observar, objetivar y teorizar sobre 
dicho concepto.

Destacan también varios 
elementos: las dualidades y unidades 
de análisis; salud-enfermedad 
y cuerpo-mente, son binomios 
polisémicos (la salud es: ausencia de 
enfermedad, bienestar, equilibrio, 
capacidad para funcionar, una forma 
de vida y un factor de desarrollo 
humano), borrosos y complejos. 
A veces se les separa para poder 
analizarlos, a veces se les junta, en 
otras ocasiones se intuye un cierto 
paralelismo o se presenta una cierta 

interacción, dominancia e influencia 
de un elemento de la diada sobre el 
otro.

La salud y enfermedad, desde 
el punto de vista de la ciencia 
positivista

Cuando alguien está enfermo su 
bondad también lo está. 
Friedrich Nietzsche

Ciudadanos sanos son el mayor 
regalo que cualquier país puede tener. 

Winston Churchill
Desde el punto de vista de 

la ciencia positivista actual, la 
realidad es absoluta y medible. 
Obedece a una serie de principios 
o leyes generales, busca patrones 
predecibles, se basa en datos, es 
válida y confiable y resulta necesario 
mediante hechos objetivos definirla o 
conceptualizarla.

En el análisis que nos confiere, se 
retoman las principales definiciones 
conceptuales relacionadas con la 
noción de salud en su evolución 
durante el siglo xx. Entiendo por 
concepto, la aprehensión mental 
o representación de un objeto, en 
este caso: La salud.  “1) Concepción 
tradicional. La salud es la ausencia 
de enfermedades … 2) Salud 
bienestar. El estado de completo 
bienestar, físico, mental y social. 
3) Salud adaptación, equilibrio, 
capacidad de funcionar. La salud 
es el estado de adaptación al medio 
y la capacidad de funcionar en las 
mejores condiciones … 4) Salud 
como forma de vida. La salud es una 
forma de vivir que es satisfactoria, 
autónoma, sólida y feliz y 5) Salud 
positiva, potencial personal y factor 
de desarrollo humano. La salud es 
la capacidad de desarrollar el propio 
potencial personal y responder de 
forma positiva a los problemas del 

ambiente” (Grande et al., 2014, p. 
73). 

Todas ellas presentan obstáculos 
en el conocimiento o epistemológicos 
a saber: 

Todas son diferentes y al mismo 
tiempo hablan de lo mismo: 1) la 
salud como ausencia de enfermedad, 
2) la salud como bienestar 
biopsicosocial, 3) la salud como un 
proceso de adaptación y equilibrio, 
resultando un enfoque funcionalista, 
4) la salud como un estilo de vida y 
5) la salud como un proceso de vida y 
desarrollo humano con estabilidades 
y cambios. 

No se mencionan como unidades 
de análisis los conceptos indisolubles 
en las diadas: salud-enfermedad 
y mente-cuerpo, se debe intuir 
que involucra a todas ellas, pero 
no se precisan. “es la vida como el 
silencio del cuerpo”, “no sólo es la 
ausencia de enfermedades (no se 
precisa si son enfermedades físicas 
o mentales)”, “estado de adaptación 
al medio (del cuerpo y la mente)”, 
“una forma de vivir” y “capacidad 
de desarrollar el propio potencial 
personal … y responder a los 
problemas del ambiente” 

Las diadas son dicotómicas, 
opuestas, en ocasiones ambiguas 
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y/o borrosas (“ausencia de 
enfermedades”, “no sólo la ausencia 
de enfermedades”, “estado de 
adaptación”, “forma de vivir” y 
“desarrollo del propio potencial”). 

Cada vez que se plantea una 
definición en su proceso de ser 
válido y confiable surgen nuevos 
ángulos de observación (salud 
igual a: ausencia de enfermedad, 
bienestar biopsicosocial, adaptación y 
equilibrio, estilo de vida, y desarrollo 
humano) y cada diada es parte de 
un todo y al mismo tiempo no lo 
es. Y, cada una tiene ramificaciones 
o partes. Al menos en la última 
definición se involucran elementos 
de la toxicidad medioambiental 
como podrían ser: la polución, el 
ruido y niveles de estrés excesivos. 
En cada fase evolutiva del concepto 
de salud es un todo sin totalizar.  Es 
un claro ejemplo de pensamiento 
hologramático: “Es un todo que no 
totaliza” (Gómez & Jiménez, 2013, 
p. 2).

Si hablamos de salud, directa 
o indirectamente también se hace 
referencia a la enfermedad. Si se 
habla de salud o de enfermedad en 
esa unidad, cada parte de ellas nos 
lleva a la diada salud-enfermedad 
como un todo, por lo tanto, es una 
especie de caminos distintos que 
indefectiblemente nos regresa al 
mismo camino o a la misma diada 
indisoluble. 

Es una unidad compleja que 
implica orden y/o desorden (salud 
y enfermedad respectivamente). 
Incluso el análisis de esa dualidad 
polisémica (salud-enfermedad), 
nos lleva a una unidualidad. Bajo 
la perspectiva del pensamiento 
complejo corresponde al principio de 
dialogización: que “une dos lógicas 
antagónicas. Une dos principios 
que se excluyen mutuamente, pero 

que son inseparables dentro de 
una misma realidad o fenómeno. 
Sus asociaciones y conexiones de 
conceptos se contradicen uno al 
otro, pero son lo mismo” (Gómez & 
Jiménez, 2013, p. 1).

El concepto de salud-
enfermedad, en un todo no acabado 
y en cada parte está el todo, pero 
al mismo tiempo no lo es. Otro 
elemento más, es que sus elementos 
son productos y productores, es 
decir, la salud está en la enfermedad 
y la enfermedad en la salud, es 
el principio de recursión del 
pensamiento complejo conocido 
como la criticalidad autoorganizada, 
en donde cualquiera de los caminos 
que tomemos, nos lleva al otro. 
Esto es, estudiando la salud, nos 
lleva a la enfermedad y estudiando 
la enfermedad nos lleva a la salud. 
Y, estudiando cualquiera de sus 
etiologías múltiples, 

Se puede observar cómo en las 
definiciones conceptuales de la 
evolución del concepto de salud, 
emergen cualidades nuevas en tanto: 
ausencia de enfermedad, bienestar, 
adaptación, estilo de vida y desarrollo 
humano. Es un vaivén entre el todo 
salud o salud-enfermedad y sus 
partes. Ello corresponde al principio 
de emergencia del pensamiento 
complejo.

Cuando se identifica la 
unidualidad de salud-enfermedad, 
no sólo deben tomarse en cuenta 
sus partes de manera interna. Esto 
es, ¿qué se entiende por salud y 
por enfermedad?, sino también, 
han de considerarse la lógica 
externa incluyendo otras dualidades 
como: cuerpo-mente, vida-muerte, 
individuo-sociedad, riqueza-
pobreza, inequidad-equidad, estilo 
de vida saludable-estilo de vida no 
saludable, armonía-desarmonía, 

medicina oficialista hegemónica-
medicina alternativa subordinada, 
ciencia objetiva-ciencia subjetiva, 
datos medibles-datos no medibles, 
tratamiento del cuerpo-tratamiento 
de la mente, equilibrio-desequilibrio, 
cosmos-caos, signos y síntomas 
positivos-signos y síntomas 
negativos, especialistas médicos 
científicos-especialistas no científicos 
(curanderos, brujos, sanadores, 
chamanes, homeópatas y psicólogos), 
la ciencia que analiza la totalidad-la 
ciencia que analiza la especificidad. 
En la lógica del pensamiento 
complejo, todo ello corresponde al 
análisis de la lógica de los sistemas 
internos y externos y se conoce con 
el nombre de auto-eco-organización.

En la dicotomía y unidualidad 
del concepto salud-enfermedad, 
¿hasta dónde se trata de conceptos 
dicotómicos, ambiguos u opuestos? 
El análisis de esta parte corresponde 
al principio de borrosidad en el 
pensamiento complejo.

El universo de la salud-
enfermedad está mediado también 
por diferentes tipos de enfermedades, 
estilos de vida saludables, 
contextos históricos, políticas de 
los sistemas de salud, sus modelos 
y por supuesto por los enfoques 
disciplinares, interdisciplinares y 
transdisciplinares que abordan esta 
problemática (Política, Psicología 
Social, Antropología -Cultura-, 
Economía, Biología, Genética, 
Epigenética, Química, Epidemiología 
y más). Tiene múltiples etiologías, 
múltiples dimensiones, múltiples 
factores, múltiples variables y el 
resultado es una singularidad dentro 
de la complejidad del pensamiento 
complejo, que se refleja en la salud o 
enfermedad de las personas.

Los paradigmas dominantes 
de cada contexto histórico dictan 
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la forma en cómo se realiza la 
investigación “científi ca” de 
cada momento. La forma como 
conceptualizamos o nos preguntamos 
por la realidad, nos dará como 
resultado algo erróneo, si no 
sabemos cómo acotar, defi nir o 
estudiar eventos como la salud-
enfermedad. Se espera, que 
entendiendo la complejidad de este 
concepto, se puedan crear métodos 
de investigación más creativos y 
novedosos para encontrar mejores 
soluciones que nos ayuden a 
entender esta realidad.

en resumen
Un alma triste puede matarte más 

rápido que un germen.
 John Steinbeck
Un cuerpo sano es una habitación 

de invitados para el alma; un cuerpo 
enfermo, una prisión. 

Francis Bacon
El concepto de salud, es 

indisoluble del concepto de 
enfermedad. Ambos son una realidad 
compleja, dicotómica (orden-
desorden; salud-enfermedad), 
polisémica (Ausencia de enfermedad, 
bienestar biopsicosocial, proceso de 
adaptación y equilibrio funcionalista, 
un estilo de vida y un proceso de vida 
y desarrollo humano), indisoluble (no 

se puede hablar de salud sin tener 
en cuenta la enfermedad y viceversa) 
y forman una unidualidad. Esto 
último se puede asociar al principio 
de dialogización en el pensamiento 
complejo. 

Sin embargo, el concepto 
indisoluble de salud-enfermedad, 
también está íntimamente imbricado 
con otra dualidad compleja, 
dicotómica y polisémica relacionada 
con la unidad de análisis presente 
en la historia de la humanidad: 
mente-cuerpo. Ambas unidualidades 
son un todo sin totalizar (principio 
hologramático). 

La evolución del concepto de 
salud, es un todo sin acabar y al 
mismo tiempo corresponde a la 
salud-enfermedad, el todo está 
en una representación parcial de 
cada elemento. La salud puede ser 
enfermedad y la enfermedad puede 
estar en la salud. En el primer caso 
tenemos a las personas obsesionadas 
con su estado de salud y en el 
segundo caso podemos ubicar las 
conocidas crisis curativas en dónde 
el paciente se pone más grave y 
después se cura. 

En conclusión, la diada salud-
enfermedad puede ser analizada 
como propuesta de investigación 
epistemológica por todos y 

cada uno de los principios del 
pensamiento complejo, como se ha 
visto en el desarrollo del presente 
ensayo: dialogización, recursión, 
hologramático, de emergencia, 
de auto-eco-organización y de 
borrosidad.

A manera de colofón, el concepto 
de salud-enfermedad:

Es una unidad indisociable, 
es una diada compleja, está en 
constante cambio e infl uencia 
mutua, contempla el desequilibrio 
en el cuerpo y la mente. Cuando el 
cuerpo enferma, puede desequilibrar 
diferentes sistemas produciendo más 
caos y produciendo comorbilidad y 
cuando la mente enferma, también 
puede producir diasquisis, es decir, 
“cierto daño en el cerebro puede 
producir problemas en otra parte” 
(Manes & Niro, 2014, p. 47). 
Estar saludable depende también 
de una buena convalecencia, la 
preocupación y el cuidado de la 
salud. Es un todo no acabado y 
es las partes al mismo tiempo. 
Es polisemia, es dualidad, es un 
mundo complementario y a la vez el 
mundo de los opuestos. A lo largo 
de la historia se le ha dado más 
importancia al cuerpo enfermo que a 
la mente enferma y ambos también 
son unidualidades.
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frames de la comunicación Política sPots de las camPañas Presidenciales 2000-2018
 
chihu amparán aquiles
uam iztapalapa/Gedisa

en este libro se propone el modelo de los frames de la comunicación política para el análisis del discurso 
de diferentes actores: políticos, periodistas y movimientos sociales. esta perspectiva teórico-metodológica 
transdisciplinaria, signifi ca un retorno a los clásicos de la sociología y la comunicación política, destacando 
la centralidad del concepto de marco o frame como piedra angular en el desarrollo de una teoría de la 
comunicación.

denarius. reVista de economía y administración
nÚmero 40, enero-junio 2021

uam iztapalapa
departamento de economía

la pandemia de la coVid-19 ha impuesto al mundo durante 2020 y 2021 un cambio radical en las prácticas 
sociales y de convivencia, en la movilidad, en la forma de hacer negocios y por supuesto en la producción 
científi ca. hasta mediados de 2020 se habían publicado a nivel internacional poco más de 100,000 
artículos relacionados con la coVid-19, tendencia que creció aceleradamente a partir de entonces, aunque 
excesivamente concentrada en los países desarrollados. con su no. 40, denarius busca contribuir al tema, 
circunscribiéndose al caso mexicano en sus ámbitos de salud, económico, social y regional. de esta manera, 
refrendanda su compromiso institucional con la investigación social de vanguardia, al tiempo que contribuye 
al mejor entendimiento de los grandes problemas de la humanidad y el país.

confiGuraciones ProductiVas y circulatorias en los serVicios y trabajo no clÁsico: fundamentos 
teóricos y estudios de caso 

enrique de la Garza y marcela hernández (coords.)
uam iztapalapa/Gedisa

este libro se inscribe en la polémica actual acerca de la conceptualización y formas de análisis del sector 
servicios más allá de las consideraciones de verlos como la producción de intangibles. específi camente está 
ubicado en la línea de pensamiento que inauguró horschild (1980) con su propuesta de trabajo emocional, que 
luego se siguió con la propuesta de trabajo estético, con el cognitivo, el moral, el interactivo, el subjetivo, el 
inmaterial. desde hace algunos años, el doctor enrique de la Garza propuso el concepto de trabajo no clásico.
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Una melodía del júbilo

	 Hoy platico contigo sobre música Eusebio. 
	 Tú, el modesto melómano, el amigo de Brahms y Schubert.
	 Bien lo decías, nada de eso tiene demasiada importancia, 
	 sea bajo el cobijo y la comodidad del licor o de la amistad
	 o de ese último estudio cantina que tuviste 
y donde coincidimos que whisky era lo mejor para beber.

Sabes, aún existe ese lugar donde mujeres y hombres
	 acuden de las oficinas y entran con sus ávidas presencias
que provocaron tantas veces nuestra imaginación 
y a nuestras palabras enredarse con los instintos de la noche.

Historias que soltamos como piedras en el camino 
y que ahora ruedan en esa película de Todas las mañanas del mundo, 
donde el maestro Sainte Colombe enseña al joven Marin Marais
	 a tocar la viola de gamba y a entender que la música
	 también sirve para conversar con los muertos.

Hoy bebo y platico de nuevo contigo Eusebio, 
sobre las mujeres y la vida. Escucho tus serenas palabras  
que acompañan al quinteto para clarinete de Mozart.
Das un largo sorbo al whisky que moja tu barba
y la música suena vigorosa desde aquellas bocinas 
mientras afino mi recuerdo, a la luz de tu corazón inmenso.   
	
                                                                        Alejandro Rojas


